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OCTUBRE 

Una vez más el correr del tiempo nos ha traído el mes 
dedicado á la Santísima Virgen del Rosario, la vencedora 
de las herejías, la defensora de la Iglesia, la patrona celes­
tial de nuestro amado Colegio. Vuelve el Verbo de Dios," á 
quien no alcanzan á contener los cielos de los cielos," á 
habitar con nosotros un mes entero, en el breve sagrario 
de la capilla, más estrecho que el pesebre de Belén; torna­
mos á oír, junto con la voz del ministro de Dios, el recia-

. mo de nuestra propia conciencia; una vez más nos acer­
camos todos á las delicias de la mesa eucarística. 

Y en este-año, como en ningún otro, debemos testimo­
nio de gratitud á nuestra dulce, poderosa, amadísima Ma­
dre. Basta recordar que en los meses pasados, en la epide­
miá que afligió á Bogotá, que arrebató víctimas á las cla­
ses más elevadas y pudientes, no hubo un solo caso del 
flagelo en el Colegio del Rosario . 

El día que Jesús Sacramentado, Hijo unigénito del Pa-. 
dre, Hijo de María, pasó por el claustro en la solemne pro­
cesión del Corpus Christi, cesaron las tempestades que se 
habían desatado sobre nosotros. Entonces, puesto Jesús en 
pie, imperó al viento y al mar y siguióse una gran bonan­
za, y los circunstantes asombrados decían : ¿ Quién es éste 
á.quien los vientos y la mar obedecen? 
· ¡ Bendita sea la Bordadita ! ¡ Alabada la Madre de Ojos

siempre Virgen, Maria Santísima del Rosario que, por dos

, 
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siglos y medio, ha conservado este amadísimo claustro, 
destinado por su fundador egregio á la defensa de la Igle­
sia y de la patria 1 ¡ Glorificada sea la Reina y Señora de 
Caldas y Torres, de Girardot y D'Elhuyart 1 

Nosotros procuraremos corresponder á tántos henefi­
cios tratando de ser dechados del culto divino y de la,
buenas costumbres ; imitadores del Santo Doctor Angel, el

cual alcan.rd más sabiduría de Dios orando que estudiando. 
Si pudiéramos alcanzar tan alta meta, sedamos dignos 

sucesores, todos de José Celestino Mutis, teólogo, filóso_fo,
médico, físico, matemático y jurista; después, únol'I, en !u•
risprudencia, de Tobar, Castillo y �ada, Tor�es y Tenorio;
otros, en medicina, de Gil de Tejada, Menzalde, Vargas 

Reyes y Pardo; éstos, en literatura, de �ernández Madrid, 
Caro, Cuervo (catedráticos del Rosario); aquéllos,_ en
ciencias físicas y matemáticas, de Calda!,, Lleras, Uricoe-
chea y Zerda. 

P como no es hacedero para muchos realizar tan MO 

altos ideales, nos bastará cumplir la consigna del Colegio 

del Rosario: ser católicos, patri'ltas y caballeros. 

El Evnngelio y la democracia 
Todo el siglo XIX ha presenciado la lucha-� l_

u�ha
d. te entre el cristianismo, autor de.nuestra c1v1hza-ar ien -

ción occidental y de la formación de las naciones modernas, 
la democracia, "gran fuerza política y social que está en y 

• de conquistar el mundo y que pretende modelarlo camrno 
1 ,, 

de nuevo, rejuvenecerlo y transformar o. 

E t lucha constante reconoce, según algunos, comos ª 
· ºó d' 1l · íntima de las cosas. Hay opos1c1 n ra 1ca causa a esencia . . 

· · ·os del Evan rrelio y las asp1rac10nes de laentre )os prmc1p1 I!) 

· No es posibl� acuerdo alguno; los dos adver-democracia. V 

· stán condenados á combatirse á perpetmdad. Segúnsanos e . . 
1 d'feren�ia obedece exclusivamente á falsas mter-otros, a 1 " 
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prelaciones, á circunstancias locales y á causas históricas 
susceptibles de desaparecer. !\o existe antagonismo nece­
sario ni oposición irreductible entre el viejo cristianismo y 
la joven democracia ; el sueño de una democracia cristiana' 
no es tan quimérico como se pretende, y es el caso de esperar 
que, bajo las formas populares de gobierno que el porvenir 
nos reserva probablemente, la religión podrá continuar sli 
obra de educación, de civilización y de concordia. 

¿ Quiénes tienen razón? Creemos que los últimos, por­
que somos de aquellos que no quieren perder las esperan­
zas en el mariana, y que, con los Pa_pas y los grandes doo-· 
tores, estiman que la religión no está ligada á régimen 
alguno, sino que los domina á todos y á todos se acomoda, 
con- hnínica condición de que sean justos y cristianos. Los 
regímenes, como todas las instituciones humanas, pasan; 
la religión nebe permanecer y cumplir hasta el final su m¡.. 
sión divina. Si pues algún día la democracia llega al p� 
der, no encontrará en el cristianismo nada que se oponga 
á sus legítimas aspiraciones y qut: le conceda derecho de 
considerarlo como adversario. Muchas veces ha recordado 
la Santa Sede que la Iglesia no es enemiga de las tenden .. 
cías populares, y León XIII no ha cesado de demostrar 4 
las masas que, lejos de oponerse á sus anhelos, el catoli­
cismo los aprueba en todo lo que tienen de recto y gene. 
roso. 

No existe oposición radical entre los principios cristia­
nos y los democráticos fundamentales; el antagonismo 
procede cle otras causas, y mientras no desaparezca, la de­

mocracia no podrá llevar á buen fin la gran empresa que 
se ha impuesto; hé aquí los puntos cuya demostraci61a 
vamos á intentar: 

1.º No existe oposición esencial entre los principio,
cristianos y los principios democrdlt'cos fundamentales-El
movimiento democrático se resume en algunas ideas, unas 
admitidas siempre por el cristianismo; otras en armonía 




